
llE LONDH.ES.

CAR.TA QUINTA.

PoÃ D. FPA5flsco 3XAPsdM XEplQ,.

COX uCVWCIA.

Ex M~vRm : En la Imprenta de D. Ga-

ag,ralo, B.smiav z, Calle de A tocha.-

Ano de zp6x.
gr bailara'eu la Librersw de jofepb Alas>iza

Efcri4vo, freos~ les Gr~d~s d~ S. L'bz-

lipe ~l Real.
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Pobre es el talentctdel hombre ; y el que
mas presuma de sabio, tendrá muchos ra-

tos en el dia de necio. Se me ha deslizado

un desatino de Geographia, que para evi-

tarlo basta tener un mapa de Inglaterra, y

poner en il los ojos. Por tanto, y antes que

tne interrumpa el sosiego algun espíritu sa-

turnino, quiero corregirme, confesando,

que he errado como muy hombre.

En la Carta ",. fol. gt.lin. t.dice tres Is-

lai 6ritssnicsts, y debe entenderse tres Ney-
gos británicos : lo mismo sucede en la Carta

y. fol. t o8. en la nota, lin. 6. Ibi fol. t t o.

en la nota, l'in. 8. Iterum fol. t s8. lin. y ~

y en esta misma Carta, fol. ~ z,o. en la nota,

]in. r t. dice tres millones, y debe decir tres

millomes y medio. Esta ha sido mi culpa, y'
esta que ves, I.eQor mio, es la penitencia,

E/ PIartes z6.de QS~bve se b@-

Jla~á la Carta 6. ~e re@tin@arien Ae

l'i(P. GALA.
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SOBRE gUE LA MA2"OR P.IQUEZA,
y cause origino/ del provechoso Co

mercio de la Inglaterra ba sido, es,

p ser.'$ lA AgrscQitlfrA,

A ~>n Caballero de los mas ilustrec

QC AIlJalLlCla'

Muy Señor nsio,y de todo m~ amor

)' respeto :

L'a»do recibo C~rtz ~k V. X

~e ese <ulata el cosa o», logra v~~1ii-

pl/cArse rpyi esplrits p jg gAJ /1202@

CA>7.f, I x v
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se me explaya el animo, qrse I)allo

dent ro 2e mi Pos Inés U1 ANos : Qn otro

V. S. en los deseos,p s,n otropo pera

sentir el no 'Uerlos logrado.~. Algo

persa parecera
esta exyresion ; pero

i.o qt~isiera encañar~ne : g1o la creo

enteramente orienta/ „po>qve se

acerca planto puede a la le~ de

maestro origen. Toks /os r(sse saben,

o aciertan oi hacer ><n b<<en wo de lu

ra-vn, k«zi«n de pensar siempre i

proporcion de/ poder ; porque, a la,

verCad, es una de las muy'ores an-

gttstias de vn corayon bien educado,

pensar bien, y q~~e~arse reducido i

los estrechos lsmites de solo pensar.

z%o hay dolor que le i~vale al des~v

bienintencionada&, que ee el mal, o

esfliccioss de sss (rogirrso, p sso pssede
i estarlo : hs alma, que en i mal caso

es dosvecesnoble, ana por su cat;sa,

p otrA por el s@~veto do>>de anime,
$$en-
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séenfe el Jpgs düp'40 p penetrNstp

descon~ve.~o, porque no ~vuele procekv
covso piense, ni pensar, yz aéé,e no

pvede corro debe's.

V. S. n"vo évs P&re vséép ké.en

5<~0 Je SeA Súbelo, g OSA 6Sen PAAie

de sus l~ijos : por /a o)o ia y felir!
dadde la Patria hizo toro lo g!!e le'

perrrs''tieross sus facu'tad,es : por sus

lié]os f)l/0 )Moto tienen d 5A' Mr(0 los

que r echen al Ci e10 el ps,sro, p el ho-

nor de tener ki)os. Procúúro darle

A V:L'. Snk eAscdcéops pEé~g úúnl-

forrrte a su e!fera ; pero sierrqre
f4n bien regN1ddA, (ve era sin per-

fe2o decbrtdo de sus iouah's, y uss

respetakle noté.vo <<e 4 venersciov

ers sus i>~fériores Sie.rrspre producía
en V. S.p en súés6>senos f)ermavosel

dolor~ repdrtéei140 con sA6EA econo-

micr, paternal sv, trino. Nunca se

D'orden otrAs expresio»es, que las ~íe

I $ 4V
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An sagrado respeto ( des/>es de Dios )

acia el Rey, verdadera wrnis~on a

msleyes, y p~ovide»ci as, y vn akra-

sado amor por la Patria. Hocica muy

faciles las lecciones de sss ensenanza,

yassanZo s~s avis de la vo al

exevsplo. E/ pobre leoi ti;namente

nece>itado, hallaba en s~ piedad
oportuno congelo : el vaoaÁundo, o

[obre fn~aido, en vezde la arnargss
ra de lareprension, y del mal tra-

tamiento, encontraba, si queria
mejorar desti»o, proporcionado em-

pleo a su capacidad, ya dandole por

sh rnisrno en qsse ocseparse, o disfrss
tando svs amigos, que eran m~~c~os,

( pv~es en la vasta Andal~csa siem-

pre han ahondado los buenos al lado

de los generosos) lefacilicaba meChas

para ser en sn linea aforcssnado. Inss-

merables veces ll' aban a si~ casa po-

bres Labradores, que necesitabav,

tA-
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trigo pnrA semkr~r,p e/ P~@e ~e

k . S. A q'sien Dios, d/ f>crecer, mi-

/ug rosunente /e //enabe /os graneros,
/es Adka tr;go pan el campo, g tngo

p ' / """.- p- -«-b"6'
decir : Al pobre Agricuhor, que

es el principal agente de la vercla-

Jera riqueza del Es<ado, se le ha

2c dar no solo rri~o que arroje,

sino EaAlblcll tr l/o QL1c lc 31lnlcnre»
E

Siempre so/scito de/ bien co>@un, no

solo se enspleaba por si en favorecer
tolo /o $M se presentdbA dt ss ~Jlst~,'
como pts/ a As Patne, s<no q'ue pudn-
do no pod~e por ss, emp/cuba /z

amistad,p el favor de los que te

ni'> a/can parentesco co» s~ espi-

ritvg eneroso. A mas de qrlctro Ca-

bal/eros Ande/ices de/ primer or=

den /es ~umento considera//er~ente

sus rentas, haciendotes forsnar un

buen concepo de las felicidades que

PAC-
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ptcede octtsioncrr fccvoreciciu lu Agri-
ctclticrcc : p freqüenternente decict :

Si los Andaluces se dexéran con-

ducir del Numen,ó Deidad ocul-

(a. que los govierna para emplearse
en acciones heroycas „y siguiendo
1a vocacion de lo ilustre, colocáran

su generosidad donde merece,

ierían capaces las dos Andalucías

8e hacer el centro del honór, y de

la riqueza á Espaíia. ( ) Ah! (excla-

VSA6ll)

(+) La Andalucía > Madre de hombres

portentosamente ilustres, ha sido una de las

partes mas fecundas de la Espana, y seria el

Erario de sus mayores riquezas si tuviera el

aprecio oue merece la Agricultura. Su con-

quista por .los Reyes Castellanos fue causa

de algunos atrasos en la felicidad Agricul-
tora de Espana ; porque haviendose con ella

dilatado el dominio Castellano, se derramó

la poblacion ; y aunque con ella crecieron

los tesoros de Castilla, se aumentó tambien

con ella la c" restía ; pues era preciso, para la

>>ueva poblacion de lo conquistado, sacar

los'
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a4) con quí-. poca fu"rza se po-

<3ria mover, con asombro univer-

sal,

los hombres de su antiguo suelo : y hallan-

do en el nuevo territ~orio una heredad de-

masiado pródiga al cultívo, fue muy a me-

nos el cuidado. A corta fatiga correspondian
liberales en sumo grado las cosechas : hizose

como natural en aquel suelo la abundancia,

y fiados los hombres en ella» se dexaron do-

minar de la desidia. Las pingües rentas, que

juntaron algunos individuos favorecidos en

el primer repartimiento, introduxeron la

relaxacion del fausto. Produxose de éste in-

sensiblemente la vanidad : ésta, por no hu

millarse a trabajos rústicos, abrió la puerta
á los negligentes, y ociosos : éstos acaricia-

dos de la generosidad, y fecunda gratitud
del País, sudaban un ano ( quando sudaban)
y descansaban los quatro restantes del quin-
tiuenio ; de modo, que el dichoso principio
de su felicidad lo convirtieron en funesta

propagacion desu pobreza. Muchos Políti.-

cos ecónomos, que han hecho exa8o ana-

lysis de las producciones de la Andalucía, y'
de las muchas, y preciosas nuevas criaturas,
que podria dar para el regalo, comodidad,
X «bsistencia del hombre, se lamentan con

QX~
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BC 501, QLlC Cl112t2lldO 1T13S COI>

SG

extraordinarios transportes, al ver > que

siendo los Andaluces naturalmente, y por lo

comun, entendhnientos sublimes, tengan

ran.desviada la atencion de sus provechos :

y aunque se da por clisculpa de su negligen-
cia 4 generosidad, y natural bizarría, que

las lleva a gastar, y no á recoger,
con todo,

es digno del mayor reparo un descuido tan

pernicioso de los campos, y de otros teso-

ros, que encierra su fecundissimo suelo:

mejor seria, que su liberalidad, que
no ad-

mit límites e» tocando a lucir, se limitáta a

di!=.tar su Agricultura. Basta que quisieran
veint, o treinta emprender esta conquista

para lograrla ; porque scn los Andaluces de

taii buen oído para
el e":emplo, y emula-

cion, que el hacerlos idólatras de todo lo

glorioso, »o está mas que en saberlos llamar.

S'empre ha sido Deidad venerada en la An-

dalucía el honór, si para otras Provincias del

mundo lo es la utilidad. Permita la Provi-

dencia Divina, que haya quien toque
Ia

campana para dispertar de su sueño a !-'

Andalucía, y que asistidos sus campos „se

aumenten en ella, y por ella nuestios

tesoros,'
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gu ejemplo 1o solícito, y generoso„

f~~era todo el Imperio Español mas

temible que algunos siglos ames!

V. S, herea'o des' bvenPake,
nsas que la hacienda, la bondad de

coces oso, y l>t veEtit«d de su. deseos

essfcsvovdelcr Pcttr'u: .deuqui »scess

sus exquisitos cuidcsdos eso fovtsevucsr
4A ricu t>sra;pero se teme,p con

e~che ra on, desapre en todos,

porque naJie mira con bven semblan-

te tan ilustre trabajo. V. S. emplea
bien sw laces ; pero las sombras de

laignoranciahan de oponersele : sin

embargo, v pava acalorar neas el

ni reo de V. S. perA que no desistA

de tan gloriosa empresa, passo a sa-

tisfcccer sus' )veouvstcts, s~obre que di

coas, y riquezas ha ocasiona@o lu

.Horiníltera, al Comercio k la &a~

8retañA.
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CQNocIENDo la Ingl..tcl ra, g'íc
elverdadero Coníercio, y seguro
Intclcs dc' una Nac1011 scl a slc11íPJ.C

a/Bel c[uc. lllclcI'c o sacál.c dc sus

proprias Tierras, ó Colonias, puso,

luego c<ue le fue posible, toda la

Btcllclon, y cl cLIIdado cn tan Ilíí-

portante objeto. Inconvenientes de

b""tanTMc b.11t.o se presentaron para

asustar lx cnípresa ; pero no aspi-
rando á vencerlos todos de un gol-
pe,y acordandose de la astucia. de

Licurgo, los fue venciendo uno tras

de otro, qucdandole hrazos, saga-

cidad, y fuerzas para quantas dih-

cultades fuera produciendo cl ocul-

to foníes Ae la coIírradiccion, que

tienen las haz íías ilustres contra sí.

l'iQorioso el tesón Inglés dc la rc-

Q4tcncia Que llillaha cn los rnlsníos

Iíaturalcs del País, conforIuandose

Qi la pcrezB, ~
con cjue venía acclca11-

GOSC
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dosc al a.fan la ganancia, comba-

tiendo industrioso é la Ingeniosa

oposicion cle sus vecinos, y supe-

l'ando constante y aguerrido otl os

B1Ucllos enlbarazos qucdolc den-

tro cle su. proprio suelo el m-yor, y

rIIas formidable estorvo. Los vastos

co1lluncs quc cn EspalÍa cnícndc-

Blos poI valdlos
i pudiendo scl' el

allv10 dc todos
q y pal tlclllainlcnte'

de inunlerablcs menesterosos, eran

causa de la hambre, y miseria dcl

Pueblo. Este, obstinado en n.ante-

ner su i~norancia contra la conser-

vaclon y aulTlcnto dc sus faIDi,ias,
(os mil'aba conlo una pol c1on ( klcIl

ciuc vIncu.o esteril) de su riqueza;
tan idólatra, y alucinado era el res-

peto que se of1ecia á estos lugares
Incultos

~ qtlc nlngun partlculal po-
dia reclanlarse.proprietario ; y en

esta necia .. ilusion in justa stab<

1 Q~
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como escrito el symbolo de Ia li

bertad inglesa. La autoridad legis-
lativa de la Gran Bretaiu, destruyó
el ídolo, y niandó, que todo he-

rial, y valdío se pusiera en las ma-

nos del trabajo. Apenas los barbe-

cho el cultívo, abundantes cose-

chas, y ricos prados ocuparon e]I.

lugar que antes era aridos desier.—

os : e Pueblo ciego abllo al go pe

del beneficio los ojos, y exclanié

quexoso contra 1as pérdidas que le
/

ocasiono su ignorancia o tei que-

dad. Poco tiempo despues de esta,

revolucion se doblaron las cose-

chas, y quatriplicaron los ganados,
slls crias. L;l Poblacion

~ que'

siempre va subsiguiente á la abun-

dancia, fi.ie el premio de un trabaja
sostenido, protegido, y amparado

por el Govierno. Este, persuadido
3c cAcDlpllrcs cArangerQ$ >

acaloro

con
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<on todo elfüego Jelhonór, y 2e

la recompensa á el espíritu nacio-

~qal, que miraba con mal rostro 1a

fatiga. ( )

La

P) El exemplar mas poderoso, que

para
tan sábia resolucion tuvo presente la

Inglaterra fue la Espaíia. Buscando en la

Historia de Castilla la causa de su gran po-

blacion > y naturales riquezas, halló la ob-

servacion de los Poltticos Ingleses, que todo

el tiempo que los Espanoles ofrecieron sus

fatigas por culto á la Agricultura, fueron

los mas dichosos individuos de la Europa,
y en tiempode los Reyes Castellanos, el

rincon del Mundo mas bien sostenido. Su,

poblacion entonces seguia una progresion
geométrica triple-ascendente ; esto es, que

uno valía tres, dos valian nueve, tres vein-

te y siete, Rc. á causa de que la Agricultu-
ra, como tronco de inumerables ramos,

producia para todos, no solo la subsistencia,.
sino la comodidad, y el regalo ; y deducien-

dose unos de otros los individuos, y siempre
robusto el origen, ascendía la propagacion
á lo inumerable. De aqui provino ser tan

excesiva la cantidad de lo> rnoradores útiles,

de
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La Irlanda, y tras dc clara la, Es-

cocia, i<nitaron un cxemplo tan pro

[~lelo para Jlspcrbar 1a lncllnacloQ

gllc Codos los ll01114lcs tienen Q f
O

1n-

de aquellos siglos, er> los q,uc los ganados
con su lana, el lino, y cáñamo con sus he-

bras, el campo con sus troncos, y frutos, y

ultimamente > la Agricultura en todos sus

ramos, ofrecia ernpléo en que ocuparse á to-

dos : en aquella edad de oro todos teni>n

empléo, hombres, mugeres, y niños; y cxer-

citandose en continuas tareas, grangeaban
lo suf!ciente para su manutencion, y no ape-

recian lo ocioso > y menos util ; porque no

havian establecido su imperio la pereza, y

la vanidad. Hoy tenemos el mayor numero

de la Nacion, que saca el sustento de la

menor parte : las mugeres, los niños, la

muchedumbre de los Mayorazgos, el Cuer-

po Militar, el Estado Eclesiástico, los Mi-

nistros, tanto de Justicia, como de Rentas,

gente de librea, los holgazanes, y los po-

bres de solemnidad : todos estos recaen so-

bre la menor, y mas util parte del Estado,

que es el Labrador : éste, infelízmente>

esel nvs pobre de los vas>alias, y aun el

>rnils
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;nterés, en quienes colocan

gran parte de su felicidad. Socie

dades, Conipaíáias, y A.ssambleas

~qe particulares bien intencionaclos,
Cu.t. V. K y'

;;, s desatenciido. To~os los oficios, hasta los

mas superfluos, y los de mera diversion, y

ociosidad, como los Comediantes, tienerx

su Juez Conservador, y su Fiscal tambien,

para que se les guarden sus privilegios, y se

les procuren ventajas', solo el pobre Agricul-

tor, siendo el corazon del cuerpo del Esta-

do, ni tiene quien le cuide, ni quien le en-

señe. cuando en, España se le trató como

ruerece su fatiga, se hicieron vassallas de la

Península las riquezas. Un testimonio de

esta verdad tenemos en escritos del tiempo
6nal de Fernando V. y bien que entonces no

estaba mas floreciente la Agricultura, sin

embargo, en el año de i ~ t q.. en sola la Fe-

ria de Medina del Campo se gyraron ~6o.

millones de ducados : infierase de aqui quán-
ta sería la hna, quánta la seda, a qué níí-

mero ascenderían los ganados,y cómo esta-

rían los troges de trigo. No busquén;os otr+

causa, entonces era el Fstado Agricultor,

Y esto solo le bastaba para ser Feliz.
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y zelosos, se pusieron a la fiente Be

la Agricultura, haciendo honór

suyo el declararse por sus Protec-

tores, y Cabezas. Los Parlamen-

tos de ambos Reynos establecieron

recompensas para todos aquellos,
cuya industria aulTlentasse la ha-

cienda, y los bienes de su Patria.,

En pocos aÓos Ia enlulaclon, cl tl a-

bajo y el zelo. aumentaron, diga-
nloslo ass]~ Qkuchos R.eynos en tTno.

Apenas vieron los Ingleses que
la Agricultura, bien sostenida, era

4 mina inagotable de las mas segu-

ras, é inocentes riquezas ; y que a)

cultívo de los campos siguen todos

los provechos de la industria hu-

xtlana, echaron el resto de la gene-

¡.osidad, y bizarría, para que se

acalorasse el cuerpo Agricultor, que
era el único entre todos,. que le

ehecia incontrastable felicidad. To-

40$q
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dos., hasta los Personages i~~as dis-

tinguidos ( á imitacion de muchos

Emperadores, é ilustres R.omanos )

hacían gala del azadon, y ho»ór del

arado. El que.no le manejaba por

sí, inspiraba espíritu con el favor, y
el patrocinio al que le podia mane-

jar. La Naturaleza agradecida, y au.n

pródiga, correspondia tan risueíía,

y alegre á las rudas caricias del cul-

tívo,- que ella misma. enserió á los

Ingleses el camino mas fácil del Co-

mercio. Multiplicóles generosamen-
te el trigo : tras de éste fueron sa-

cando la cabeza frutos de necesidad

segunda, como lana, y otros gé-
neros, que tienen relacion con el

abrigo : tras de el sustento, y de-

cencia vinieron la comodidad, y
el re~alo ; estos pedian extension

para satisfacer sus deseos : ha11a-

LQHse los Ingleses en no poco emba-

Kz EazQ
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xazo, a1 verse impelídos á salir Je

su Isla, y embarazados, para su

lógro, con el estorvo temible de la

agua. Cortaron maderos, constru-

yeron navios, tomaron el gusto a

las ganancias que ocasiona el Co-

mercio bien entendido : notaron,

Que aquel el íL ITlas venta/oso > fue'
se hacía con los fi.utos sobrantes de

susuelo : (+) tendieron la vista por

los

(+) Los Dinamarqueses, y Suecos, en-

vidiosos del bien ageno, o lo que es mas

cierto, solícitos del suyo, hicieron a la Agri-
cultura el objeto principal de su administra-

cion política Prontamente, y sin darle tre-

guas
a. la lentitud de las consultas, estable-

cieron Sociedades, y -Académias, con la

única mira de estudiar un Arte de tanta im-

portanciaa.
I a Italia, no obstante su fertilidad, que

por todas partes se insinúa sin la por6a del

tesón, temiendo ser menos que otra parte
del Mundo en tan plausible cuidado, movida

d» la emulacion comun de la Furopa, y es-

peran~
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los campos, vieron que algunos es-

taban injustamente desatendidos ;

conocieron que dentro de su sena

se hospedaban crecidos tesoros:

linos
q 6$LIe ascgllraban pastos pal R

K) el

peranzada en coger copiosos frutos de su

aCtíva diligencia, ha colocado en medio de

sus neas respetables Acadérnias ( ocupadas
antes de ahora cn ciencias puramente espe-

culativas, y bellas letras ) por principal irna

gen la Agricultura : eu obsequio de este

Arte venturoso, y protector del género
humano, ha erigido estudios absolutamente

nuevos, pues que distantes de las fogosida-
des de imaginacion, solo trabajan en lo que

produce ventajas al Estado, y a la dicha co-

tuun. Estos círculos de ingenios laboriosos

se han consagrado á un género exquisito dc

utilidad, y venerando las manos groseras,
tlue hacen resplandecer el honor de la Agri-
cultura con sus continuos sudores¡aprecian,
como es justo, un afín tan necesario. La

multitud plebeya, y otra multitúd que ha

fortnado mas indocil á la razon la fortuna,
miran con poco amor á los jornaleros del

<ampo, no obstante s:r estos colunas hrmes

de,
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el ganado lanar,y bacuno : otros,

que
ofrecian mieses para el susten-

to necesario Ael hombre : otros, qlle

brindaban al regalo con la variedad

tic los flUtos i f otros
~ (pie con 1a

nll-

de la subsistencia, y el verdadero fondo de

la vida humana.

La Francia desalumbrada por el felíz su-

ceso de sus manufacturas, obra que debió

su origen á la Política > y desvelos del gran

Colbert ; por la extension de su Comercio

exterior, efecto de su dichosa situacion, y

obra de su genio aAívo, e intentador, no

se aprovechó muy temprano de la Política

afortunada de sus vecinos. La Agricultura
( irónica fuerza, capáz de sostener sus Fábri-.

cas, hfanufaEturas, y Comercio, poniendo
á todos al abrigo de las casualidades funes-

tas, que ocasiona laconcurrencia) se miró

con bastante descuido en Francia ; pero cl

desvelo de sus vecinos, bien atendido, y

mejor temedado, proveyó sobre esta parte

medios á los Fr"nceses. Eu su oposicion
los rivales, y competidores de la Francia,

que lo.son todos los Reynos de la Europa,
menos España, no se descuidaron en trasla-

dar
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<sumerosa familia de hs Rores' con

vidaban al recreo. Todas estas ino-

centes lisonjas, y sencillas promesas

de la Agricultura tuvo presentes eI

Govierno Iriglés, para darse por en-

Kq ten-

dar á sus casas la ingeniatura francesa. To-

dos han hecho solido,y ventajoso su Comer-

cio, auxiliados de la Agricultura : extraen

lo que benefician sus campos, é introducen.

aquello que les falta, y sobra á sus vecinos.

cuando Espana beneficio con discre-

cion, y prudencia legislativa el sudor,

afín, y desvélode los pobres Labradores>
fue rica, venerada, y t mible : á todos daba,

la ley, y se hacía mas de respetar con el

arado, que con los Exércitos ; porque estos

estan muy cerca de su fin, cuando se les ale-

ja aquel principio. Siempre que Espana vuel-

va al honór, y a la dicha de Agricultora > se

le vendrán el decoro-, y las felicidadesg
casa ; y, sin salirde sus límites, le traerán

sus vecinos todo lo que quisiere: además>

riúe si el campo español estuviera cotno en

tiempos antiguos, tambien, como entonces,

estarian poblados los mares de Españoles, y
no sería tanto el orgullo, ni tanta la tyraní'~
de los Ingleses.
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tendido 2 ulla IITiponderablc ganan-
<ia que desconocia toda la Nacion,

/

Fsta disfrutaba del cultivo aquel so-

lo simple, y preciso Favor paia el

aliillento ; y satisfecha de lo inevi-

table, y Forzoso, no aspiraba á mas

lucro. Qüando el hombre no cono-

ce hasta qué grado puede ser felíz„
está en él conlo dormida, ó fatua

la ambicion .' Está á cargo de quien
le govierna el dispertarle con discre-

cion la codicia, para llevarlo á todo

Jo oportuno, y aun heroyco, siis

violencia.

Aun quando la Agricultura se

Jimitára al solo produjo del trigo,
sería el Arte Inas digno del aprecio,

siempre que en el trigo se conside-

rasse la subsistencia del hoiubre.~ En

qué grado deberémos poner el apre-
cio deILabrador, siendo el agente
6c tokio guante Ofrece lQ necesa-:

J Io»
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rio, lo abundante, y lo superRuo >

~~i~igun Arte puede subsistir sin el

auxilio de la Agricultura ; porque

esta da el alimento, el vestid~, la

comodidad, y el regalo. Nada de

cuanto ocupa la atencion de los

hombres se puede eximir de la ju-

risdiccion de la Agricultura. El cá-

ñamo, el lino, la seda, algodon, y

lana, especies determinadas para eI

abrígo, obstentacion, y .decencia,

nacen en el campo, á cuidado, y

desvelos del Labrador; de modo,

cfue si esse no los mirála con 12

misma ternura que
ün padre á sus

hijos, moririan en los primeros
albores de su origen. Las Casas, Pa-

~acios, Templos, y todo género de

Edihcios, ya sean para el culto de

Dios, asylo de los hombres, ó de-

coro de los Principes, no llegarian
)arnás é salir de los cimic~~tos, si e)

po
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pobre Labrador no contribuyera con

su cultívo : 6nalrnente, todo con la

Agricultura se alcanza,.nada sin la

Agicultura se logra.

Estas consideraciones, ekAos

8e una prudencia, y reHexion dete-

nida, formaronen el Govierno In-

glés la resolucion determinada dc

ilo»ientar con todo el poderoso in-

Huxo de honras, y particulares pri-

vilegios al Labrador. (+) Estos efic-

aces

(+) Las libres extracciones de las car-

nes saladas, o, como nosotros llamamos,

cecinas, la manteca, y quesos, con-

cedidas por Guillelmo, y Maria de Ingla-
terra > animaron excesivaniewte la cria del

ganado lanar, y bacuno, que en los reyna-
dos antecedentes se hallaba bastante decaída:

pero este permiso, y a su lado un pequeño

premio, produxo un efecto tan portentoso>

que hoy no tiene número en inglaterra la

poblacion; de los bueyes, y ganados de lana.

El consúmo solo que hizo Londres en el año

pasado de ~ y5 t. nos persuadirá de Io que

pue-
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res estímulos hicieron algun efecto;

pero no todo el que se havia pro-

metido la providencia legislativa.
Políticos bien intencionados, y

exaCtamente instrüídos en el assün-

to, ofrecieron fuerza mucho mas

motríz que los privilegios, y el ho-

nór. Al interés (Deidad, á quien
tributan respeto, y amor casi todos

los

puede el favor, y libertad concedidos al

I.ahrador.

COKS VPIO BF, CARNES kX LOGRE'S.

.Bueyes....,...
Terneras.......

Carneros. ~ ~ .. ~ .

Puercos,.......

> o63 86.

xz6y6o.

8t@5zR
2,z 5 (+ve

correspondencia de tanta carne van los

demás abastos, saliendose de la regla de pro-

porcion solos el vino, y aguardiente, que
estos dos juguetes de la en~briaguéz, aun-

que son excesivamente caros cn Inglaterra>
]a~
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4s hombres ) ofrecieron por apoyo

a~e las prosperidades, que prometia
)a vigilancia constante del cnltívo.

Kl Magistrado, que no esperaba
v-.as que un aliento favorable para

dar vida al embrion de sus paterna-

les ideas, se presto atento, p agra-

decido a un consejo, que le facili-

taba ~z,edios convenientes para ha,-

cer

jamás reconocen, fuera de la del Tabernero>

otra medida. Considerese quar>tos efeEIos

produce el Labrador bien atendido. Si solo

Londres consume (exceptuando cl tocino)
t. swp664. piezas de ganado, que despucs
de servir de alimento, dexan tan provecho-
sas resultas al Comercio, en lana, huesos>

cuernos, y pieles para la manutencion, y

ernpléo.de muchos oficios. c Qüé dexarán la,

Agricultura, y las fatigas, sus subalternas,

en todo el cuerpo de la Inglaterra? Dexan

tantos beneficios, como ~veremos en otro

Discurso, y tambien que serían mucho mas

crecidos los de Espaíéa, por. ser mejor, y

mas criador su suelo, y no poco mayor la

exNnslvf» del tefrltorpoe
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cer dichosos sus deseos. A pesar de

JnulBerables oposiciones, estable-

ció el Govierno de Inglaterra un

premio de cinco.~chelins; esto es,

de ~z. reales de vellon,con poca

diferencia, por la quinta parte de

una tonelada de trigo, que se ex-

tragera del Reyno. P~iblicóse esta

gratihcacion, y apenas se le tonió

el gusto áesta utilidad, quando se

viú, como por uno de los porten-

tos del interés-, trabajar incansable

el Labrador : á su ládo se apareció
el vivo zelo de los ganaderos : con

estos, y el Agricultor, fue creciendo

lapoblacion detal modo, que so-

brando los hombres en el campo,
se repar tier on por diferentes oficios:

estos, atentos siempre á su princi-
pio, que era el Labrador, tribL1-

taban á su procreadora fatiga recom-

pensas muy ventajosas, dando con-

ve-
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veniente empléo a las criaturas, que

producia Arme, y bien dirigido su

trabajo. Se presentaron los Artes de

obstentacion, y provecho, toman-

do cada uno lo conveniente é su ins-

tituto : formóse de todos unidos el

mantenedor segundo de los Esta-

dos, el minero de las riquezas, el

apreciador de las substancias, el in-

citador del trabajo : concluyamos, el

Comercio. Este comenzó su gyro,

antes que por otro genero de menos

nobleza, por el : trigo..Sacole 6~era

de Inglaterra, llevóle á las partes

donde se hacía sentir con horrór, y

espanto la carestia ; y de h, miseria,

fue ai otl os angustiaba sacó bene=

6cios para mas enardecer su Agri-
cultura la ín~laterra.

Un sin número de particulares,

queriendo imitar el exemplo, que

daba el Magistrado, señalaron pre-

D'll's
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.>1>ios crecidos a cualquiera Labra-

dor que adelantasse su cosecha, v

produxera nuevos auxilios para. fili-

citar 1a produccion del trigo, que se

havia dado a conocer por el Numen

auxiliar de se<Estado. En esta Arme,

y natural basa de la mas sólida ri-

q«eza de los Reynos han establecido

los Ingleses todo el valor que los

luce respetables. Del campo, bien

atendido, han sacado el sustento, la

poklacion, los Artes,- las ciencias, la,

industria y todo quanto con adlH1-

racionde la Europa,- los hace tenii-

l~les.Ellos dexarian de ser lo que sori,

o descreceria muchissinio su orgu-

llo, hijo de un dilatado Comercio,
silos demás Reynos de la Europa
atendieran,como lo merece,a laAgri-
cultura, y particularmente, y sobre

todos, la España, favorecida del Cie-

lo, con un vigór universal „para dar

(idos
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coílos los Elutos. Efl 12 slgL11cllrc lo~

n~ará otro aspecto el assurlro, y ve-

renios las venustas que nos usurpa

e1 descuido.

Si P.8. quiere prestarse a la oculta

fuerza que hay en estas breves apunta

ciones, creo lograra mucha parte de sus

deseos, haciendo una compakia de sus

amigos, que solícitos del bien particular
de sus haciendas, produzcan el beneficio
comun de la Patria. l%i nguna obra se co-

rono en el primer dia : todo tuvo pri nci-

pios,y las empresas mas ilustres los tu-

sieron muy pequeños. Anime l'. S. a sus

iguales „yj untense algunos generosos L';s-

piritus Andaluces, que si comien-an,'@

uti l, y loable hazaña de reanimar en sv,

suelo a la Agricultura, bien pued~ pro-
~neterse un sin numero de felicidades la

hispana. Lic@ese P. S. el lauro de imen-

to~ en una obra de tanto mérito, como es-

tablecer una Academia e>s faro~ del cul-

tivo. Ruego a Dios que le conceda estaglo-
tia para honorsuyo, y gustosa satisfac-
cion de ver lo~orados sus nobles 4esig-

Stos~ gc.
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